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¿QUE, SI DIOS TE LLAMA A SER MISIONERO? 
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En nuestro reciente IV Congreso Nacional de Iglesias de ABA en Tanti surgieron preguntas que he contestado personalmente pero que quizás otros que no las hicieron, quedaron con la inquietud. 
Estoy pensando en unos cuantos, me gustaría decir muchos, que piensan que nuestro Dios les llama a ser misioneros ¿Y que deben tener en cuenta?. Nada mejor que buscar esas respuestas en la Palabra de Dios.

Si Dios te llama la Iglesia a la que perteneces debe separarte

Leemos en Hechos 13:2-3: “Ministrando estos al Señor, y ayunando, dijo el Espíritu Santo. Apartadme a Bernabé y a Saulo para la obra a que los he llamado. 
Entonces, habiendo ayunado y orado, les impusieron las manos y los despidieron.” 
Dios habló a la Iglesia, no sabemos como lo hizo, lo importante es que todos entendieron lo que el Espíritu les estaba diciendo. Dios estaba demandando, nada menos que,  a los dos primeros que llegaron a Antioquía para ayudarles a crecer y permanecer fieles. 
Me encanta detenerme para leer:: “Entonces, habiendo ayunado y orado, les impusieron las manos y los despidieron”.  No dijeron: ¿Por qué ellos?. No discutieron con el Señor, obedecieron. ¡Que ejemplo!. Una Iglesia dispuesta a obedecer para cumplir el mandato del Señor.
Pregunto: ¿Nos damos cuenta las veces que la Palabra de Dios nos habla de nuestra responsabilidad?. 
Jesús nos ordenó: “Id y haced discípulos a todas las naciones”, Mateo 28:19. “Me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria y hasta lo último de la tierra” Hechos 1:8.  
Pablo nos recuerda: “Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo, no tomándole en cuenta a los hombres sus pecados y nos encargó a nosotros la palabra de reconciliación.
Así que, somos embajadores en nombre de Cristo”. 2° Corintios 5:19-20. Y en 1° Pedro 1:9 nos dice: “Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis  las virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable.” 

Ese es el mandato del Señor repetido una y otra vez. 
Pero si Dios te llama a ser misionero:  ¿Como lo sabrán tus hermanos?. Ellos van a darse cuenta por tu forma de vida, no olvides que somos cartas escritas donde la gente lee, lo verán en tu amor por los perdidos, en que das testimonio de Cristo en todo lugar y bajo cualquier circunstancia, observarán tu vida de servicio, que muestra que verdaderamente Dios te está llamando; y estarán dispuestos a separarte para este ministerio tan precioso.  

Para ellos y para ti será una alegría tener un presbiterio y darse cuenta que Dios ya te ha capacitado para la obra a la cual te está llamando. Y luego te impondrán sus manos, como los hermanos de Antioquia, con lo cual estarán comprometiéndose a acompañarte económica y espiritualmente en este nuevo ministerio. Y debes saber que:

Si Dios te llama tu Iglesia va a enviarte bajo la dirección del Espíritu

Sigue diciendo Hechos 13:4 “Ellos, entonces, enviados por el Espíritu Santo, descendieron a Seleucia, y de allí navegaron a Chipre”. 
Quiere decir que la Iglesia estaba haciendo aquello que el Espíritu Santo estaba dirigiendo. El ejemplo bíblico es que son las Iglesias las encargadas de separar a los misioneros, de enviarlos bajo la dirección del Espíritu. 
La Iglesia no les dijo donde debían ir, el Espíritu Santo los iba ir guiando a los lugares donde era necesario predicar la Palabra. Y aún hoy, Dios a través del Espíritu Santo que vive en nosotros es el que nos muestra el lugar, por eso debemos vivir en una relación constante y permanente con él. No es sencillo, pero es real. 
Cuando llegué al Perú los hermanos, con mucho amor, me aconsejaban donde ir, la Junta de Misiones de la Convención Peruana me dijo que deseaban que fuera a una ciudad grande para luego desde allí abrir obras alrededor. 
Me dieron tres ciudades, recorrí las tres averiguando si había iglesias evangélicas, orando y preguntando al Señor “¿Cómo sabré cual es el lugar que tu tienes para mi?”. 
Todo era nuevo, algunos lugares muy lindos pero no podía descubrir en cuál de ellos me necesitaba  el Señor. Cuando viajaba a la tercera ciudad,  pasé por Chimbote, cantidad de gente caminaba por las calles, veía mucho movimiento, en ese momento sentí deseos de bajar del ómnibus y comenzar a repartir folletos, a hablar del Señor. 
Cuando el ómnibus salió de ese tumulto comencé a pensar: “En ningún lugar sentí algo así”. Al llegar a la ciudad siguiente pedí a un hermano me regresara a Chimbote, quería estar segura de que Dios me estaba mostrando ese lugar. Me llevó a quince kilómetros del centro, a Nuevo Chimbote donde se estaba levantando una nueva ciudad donde no había ninguna iglesia evangélica; y sentí deseos de quedarme, de no volver a ninguna parte, de instalarme allí.

Cuando me reuní con la Junta de Misiones y le conté lo ocurrido me dijeron: “Siempre quisimos tener Iglesia en Chimbote pero nadie quiere ir allí porque es un puerto pesquero, de noche las fábricas trabajan mucho y hay un olor muy feo, pero si Usted desea ir la apoyaremos”. Me di cuenta que era el lugar que el Señor quería y allí comencé.

Dios sigue llamando, hablando, dirigiendo y por eso debes buscarle cada día y la Iglesia que te ha separado seguirá acompañándote, unida a ti a través del amor, la oración y el sostén económico. Es por eso que Pablo y Bernabé al regresar de su viaje misionero después de plantar muchas iglesias volvieron a la Iglesia que los había enviado para contar sus experiencias 

Leemos en Hechos 14:26-27: “De allí navegaron a Antioquia, desde donde habían sido encomendados a la gracia de Dios para la obra que habían cumplido. Y habiendo llegado y reunido a la iglesia, refirieron cuán grandes cosas había hecho Dios con ellos y como había abierto la puerta de la fe a los gentiles.”, Pablo y Bernabé hablaron de las grandes cosas que Dios había hecho y de cómo los gentiles nacían de nuevo. 
El misionero debe hablar siempre del trabajo de Dios, buscar que el nombre de Dios sea glorificado, que resalte el trabajo que Dios hace, no su vida, porque nosotros somos solo instrumentos. Recordemos lo que dice 1° Corintios 3:6-7: “Yo planté, Apolos regó, pero el crecimiento lo ha dado Dios. Así que ni el que planta es algo, ni el que riega, sino Dios que da el crecimiento”.
Y debes estar seguro que:
Si Dios te llama el Espíritu Santo va a guiarte cada día

Y para eso debes estar dependiendo de él todo el tiempo. Recuerda a Jesús, antes de comenzar el día buscaba la guía y dirección de su Padre.   
“Levantándose muy de mañana, siendo aún muy oscuro, salió y se fue a un lugar desierto, y allí oraba”. Marcos 1:35. 
Cuando tenía mucho trabajo, rodeado de personas que le buscaban para oírle y para que le sanase, fíjate que hacía: “Pero su fama se extendía, más y más; y se reunía mucha gente para oírle, y para que les sanase de sus enfermedades. Mas él se apartaba a lugares desiertos, y oraba” Lucas 5:15-16. 

¿Y cuando tenía que tomar decisiones importantes?. “En aquellos días él fue al monte a orar, y pasó la noche orando a Dios. Y cuando era de día llamó a sus discípulos, y escogió a doce de ellos, a los cuales también llamó apóstoles.” Lucas 6:12-13
No podemos tomar decisiones nosotros solos, debemos orar, depender de nuestro Señor y esperar su respuesta. El nos conoce y sabe como hablarnos aunque a veces, a nuestro modo de ver nos parezca que se tarda. 
Permíteme que te cuente algo: cuando estaba entre los tobas, y abrí una ladrillería para darles fuente de trabajo muchas veces tenía que hacer tareas pesadas, como buscar aserrín y desecho de algodón para mezclar con el barro; y día tras día oraba a Dios pidiendo alguna mano masculina que pudiera hacer esa labor. 
Una mañana estando en la capital del Chaco un joven se detuvo para hablarme, era un creyente del interior de la provincia que estaba trabajando en el Ministerio de Bienestar Social y me dijo, que si yo lo pedía al Ministerio, lo podían trasladar porque había salido una ley para ayudar a los aborígenes, que él podría con su sueldo pagarse una pensión y ayudarme en todas las tareas. 
Daba la impresión que era la contestación a mis oraciones, pero como había aprendido a buscar la guía del Señor de la mies, le dije: “no acostumbro a tomar decisiones, dame un tiempo para que ore y que Dios me muestre que esa es su voluntad”. El joven me preguntó: “¿Y cuando me va a contestar?”. Le dije enseguida: “No se cuando Dios me contestará a mi, pero voy a venir a avisarte”. 

Al regresar a mi hogar cada día oraba definidamente al Señor. Pasaron quince días y no podía entender lo que Dios quería. Una noche oré: “Señor, mañana voy a la capital, cuando esté frente a ese joven, por favor, muéstrame que es lo que debo decir, no quiero equivocarme”. 
Fui orando las dos horas que duraba el viaje, con mucho temor, no sabía como el Señor me lo haría saber. Fui directamente al Ministerio de Bienestar Social, pregunté por el joven, me dijeron que ya no trabajaba más allí, pero noté que se miraban unos a otros con una sonrisa burlona. 
Caminé hasta el hogar de sus parientes y cuando pregunté que pasaba ellos me dijeron: “Nosotros no sabíamos nada, pero hace unos día escapó armado con otros jóvenes porque estaba en la guerrilla”. 
La respuesta de Dios era tan clara que volví con los ojos llenos de lágrimas dando gracias por no haber tomado sola la decisión,  haberme atrevido a buscar su voluntad; y esperar su respuesta. 

Conclusión
Si Dios te llama a ser misionero, tómate el tiempo necesario para orar, para asegurarte que es su llamado, para seguir orando a fin de que sea él quien te muestre el lugar donde desea que vayas porque solo allí él te acompañará y te dará frutos. 
Comparte con los hermanos de la Iglesia a la cual perteneces, permite que ellos te separen, te ordenen al ministerio, porque ellos serán los que te sostendrán económica y espiritualmente. 
Da todos los pasos necesarios para asegurarte que estás cumpliendo solo con la Voluntad del que te amó, te buscó, te hizo su hijo y te llamó al ministerio.

INVITAMOS A IGLESIAS Y HERMANOS A INVOLUCRARSE EN EL PROYECTO “CUMPLIENDO SU MANDATO”.

MISIONANDO ENTRE LOS HERMANOS MAPUCHES

Le invitamos muy especialmente a unirse a las iglesias y hermanos que ya han aceptado el desafío para que podamos sostener el proyecto de cooperación misionera aprobado. 
Como ya expresamos en nuestro anterior Boletín, el proyecto es sostener a nuestra misionera por dos años, durante los cuales ella enviará informes, fotos para nosotros a su vez, mantener informadas a las Iglesias. 
Sostenerla materialmente nos cuesta mensualmente $ 2.000.- (dos mil  pesos), pero debemos agregar a ello, algo tan o más importante,  nuestro sostén espiritual en oración y nuestro sostén fraternal en amor, ambos tan importantes como el primero.
Seguramente que su Iglesia o Ud. personalmente no quiere perder la oportunidad de participar en este proyecto cooperativo misionero.
Para ello, lo que deben hacer es seguir estas instrucciones:
INSTRUCCIONES PARA HACER LLEGAR LOS APORTES NECESARIOS PARA EL SOSTENIMIENTO DE NUESTRA MISIONERA. 
Para enviar ofrendas

1. Depositen su ofrenda a nombre de:

Asociación Bautista Argentina - Asociación Civil
Banco Galicia, Cuenta Misiones – Cuenta Nº 9750093-9 126-6 –
CBU 0070126230009750093967
2. Enseguida avisen el mismo a este correo:

pastorjorgeperez@gmail.com indicando la cantidad de la ofrenda,

la Iglesia o la persona que la hizo y mencionando que es para

el Proyecto Misiones.
3. Al mismo tiempo envíe un correo a:

alba.montesdeoca@gmail.com

avisándole el monto del depósito

que han hecho, y el nombre de la
Iglesia, para poder confirmarle
la recepción del aporte y a la vez

ponerse en contacto para informarles

personalmente y mensualmente.
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